Bosquejos de predicación La Historia                                      Sermón 15
«Los mensajeros de Dios al reino del norte»

[El predicador debe hacer arreglos de antemano para que lo llamen a su celular al comenzar el sermón. El que llama quiere que se le conceda algo (puede ser cualquier cosa)].

Introducción: (después de la interrupción telefónica). Esta interrupción por el celular es en muchos sentidos la idea de La Historia de hoy. Dios está tratando de alcanzar a su pueblo con un mensaje. La pregunta es: ¿responderán ellos a Dios o pondrán a Dios al buzón de correo de voz? El mensaje que Dios desea que se oiga lo proclaman siervos especiales llamados profetas. Tomamos La Historia en el capítulo 15 o el libro de 2 Reyes.

Debido a que la Biblia está arreglada por temas y no cronológicamente, muchos entran en el «agujero negro» de la Biblia en este punto. Los libros del Antiguo Testamento están arreglados como historia, poesía y profecía. El relato parece entreverarse y ser confuso. Con la división del pueblo de Dios en dos reinos: Diez tribus al norte, que fue el reino de Israel, y dos tribus en el reino del Sur, llamado Judá; y con la caída del reino del norte ante Asiria y del sur ante Babilonia, muchos dejan de leer sus Biblias. No permita que esto le suceda.

[Debe tener a mano y explicar hojas sueltas de una línea de tiempo de La Historia con los libros históricos, proféticos y de poesía sincronizados a la línea del tiempo. Destaque que las fechas del reino del Norte y del reino del Sur se superponen].

Cuando dejamos La Historia, la nación se había dividido en dos reinos. En tanto que en la historia secundaria esto fue un conflicto entre Jeroboán y Roboán, en la historia primaria Dios estaba logrado su propósito. La pregunta es: ¿por qué Dios dividió a la nación?

I.	Dios dividió a la nación porque su pueblo estaba enviando un mensaje errado. 
A.	Dios quería bendecir a su pueblo de modo que otros fueran atraídos a su Dios.
B.	La nación se rebeló y se alejó de Dios, volviéndose complaciente en la devoción, desobediente a los mandatos de Dios, y adorando ídolos paganos.
C.	En desobediencia, el pueblo de Dios estaba enviando un mensaje errado tanto para sí mismos como para las naciones vecinas.
Ilustración: Si Max Lucado y Randy Frazee robaran bancos en San Antonio y se colocaran sus retratos por todas partes y continuaran predicando la palabra de Dios los sábados por la noche y los domingos por la mañana, estarían enviando un mensaje errado a la iglesia y a la ciudad.

II.	Dios dividió a la nación a fin de poder purificar el mensaje respecto al carácter de Dios.
A.	Dios no necesitaba a todas las 12 tribus para cumplir sus promesas a Abraham y a David.
B.	De la descendencia de David, de la tribu de Judá, Dios traería al Mesías. Esta promesa se cumplió en Jesús.

III.	Dios envía profetas al reino del Norte para llamar a su pueblo a que vuelva a la obediencia.
A.	Dios envió a nueve profetas a los 19 reyes de Israel en un período de 408 años. (El único profeta al reino del norte a quien oyeron y obedecieron fue Jonás, y esos fueron los paganos ninivitas, y no Israel).
B.	Dos de los nueve profetas fueron Elías y Oseas. 
1.	El encuentro de Elías con los 450 profetas de Baal en el monte Carmelo es bien conocido. El Dios de Israel respondió por fuego.
2.	A Oseas, durante el reinado de Jeroboán II, Dios le ordenó que se casara con Gomer, una prostituta, y la amara.
C.	Dios, por medio de Oseas, estaba demostrando en vida y en palabras que amaba profundamente a Israel y quería que Israel se volviera de los ídolos y a él.
1.	Oseas 1—3 muestra el mensaje de vida al pueblo de Dios.
2.	Oseas 4—14 informa el mensaje profético al pueblo de Dios.

Aplicación:
[el predicador debe hacer arreglos para que su celular timbre de nuevo].
1.	Dios habla muy mediante su palabra y por su Espíritu. [El teléfono timbra].
2.	¿Quién está al teléfono? Es Dios y quiere hablar con usted.
3.	¿Recibirá usted la llamada o dejará que Dios le deje su mensaje en su buzón de correo de voz?
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